
Medjugorje  Su presencia en el mundo 

El Santuario tiene un sencillo Boletín, redactado en Loria (Italia). Se llama “Eco di Medjugorje”. Es tra-
ducido a numerosos idiomas y puesto en Internet. Este boletín, al igual que los mensajes, llegan a los lu-
gares más recónditos y son traducidos a los idiomas más minoritarios, fotocopiados y distribuídos. Por 
numerosos testimonios sabemos que su lectura “ llena de gozo y consuelo los corazones”. 

Algunos de los videntes, acompañados por los Padres Franciscanos, han visitado diversas naciones 
para dar testimonio de lo que sucede en Medjugorje y del amor maternal de la Madre que quiere reno-
var la vida cristiana en todo el mundo. Han viajado a Austria, Alemania, Francia, España , Estados Uni-
dos y otros continentes. 

Otros conferenciantes salen con alguna frecuencia para dar testimonio de la cascada de gracias que 
reciben los hijos que peregrinan al valle de María. Podemos hablar del P. Jozo Zovko, rector de la parro-
quia cuando empezaros las apariciones, Sor Emmanuel que ha vivido en Medjugorje desde el inicio de 
las apariciones, Sor Elvira, fundadora del Cenáculo, institución para la curación de drogadictos. 

A pedido de los peregrinos, los Padres Franciscanos se ofrecen a dar testimonio de las gracias que 
María derrama con abundancia maternal. 

En Medjugorje os sorprenderá un hecho de fuerte resonancia eclesial. En aquel pequeño valle en-
contramos varias comunidades religiosas. La Comunidad de las Bienaventuranzas, Las Hijas adoratri-
ces de la preciosísima Sangre, Los Apóstoles de la Madre Afligida, La Comunidad del Corazón de Ma-
ría, La Comunidad de los Nuevos Horizontes, La Comunidad del Cenáculo, La Comunidad del Oasis de 
la Paz, La Comunidad de los Hijos de Dios. Algunas de ellas se han fundado junto a la Madre; otras tie-
ne allí una comunidad para servir a los peregrinos y recibir abundantes gracias de ella. 

Cosa curiosa. Todas estas comunidades nacidas o inspiradas en Medjugorje tienen una caracterís-
tica familiar. Están formadas con varones y mujeres, que comparten el mismo carisma y siguen virgi-
nalmente juntos a Jesús. ¿No copian por ventura los discípulos y discípulas que vivieron siguiendo a 
Jesús, compartiendo las fatigas y alegrías del camino? 
 


